
Elecciones y futuro
ARNALDO OTEGI :: 28/02/2009
Han dejado fuera del Parlamento en Vascongadas a la izquierda abertzale pero, de ninguna
manera, fuera de la lucha por un cambio político y social

En su análisis, que supera abiertamente la clave electoral, Otegi enciende las «luces largas»
para constatar que «han dejado fuera del Parlamento en Vascongadas a la izquierda
abertzale pero, de ninguna manera, fuera de la lucha por un cambio político y social para el
conjunto de Euskal Herria en la senda independentista y socialista». Y en los primeros pasos
de ese camino ubica la gran importancia de los votos ilegalizados, «votos de oro», que
mañana se depositarán en las urnas como «inversión para construir la esperanza de la
mayoría de la sociedad vasca».

Hoy es oficialmente día de reflexión para los ciudadanos de los territorios occidentales de
Euskal Herria. Parece que en estas democracias formales la reflexión se ciñe a la elección
de una papeleta tras la tormenta de mensajes, skechts y frivolidades de todo tipo y
naturaleza que hemos padecido en esta interminable y, vergonzosa, campaña electoral; es
decir, parece que nos invitan a reflexionar durante 24 horas -más puede ser peligroso- para
luego desconectar hasta la siguiente campaña electoral, donde nuevamente nos vendrán con
productos programáticos renovados.

Superando ese esquema formal hay que remarcar algunas variables y referencias que están
más allá del resultado electoral y que, por tanto, seguirán siendo asignatura pendiente
colectiva de toda la ciudadanía vasca.

En primer lugar estas elecciones están insertas en el pulso político de fondo que Euskal
Herria viene manteniendo desde Lizarra-Garazi. Un tránsito entre una fase constitucional-
estatutaria agotada y un ciclo político que no termina de abrirse y, por tanto, asentarse con
nuevas bases políticas de reconocimiento nacional y respeto a la voluntad popular
democrática.

Estos años han sido sinuosos en oportunidades y fracasos para el movimiento abertzale ante
la estrategia establecida por el constitucionalismo español para condicionar los contenidos
del, por otro lado, irreversible nuevo ciclo político. El PSOE, como el PP, cada cual con sus
características, han mantenido planteamientos políticos, jurídicos y represivos tendentes a
desgastar el espacio autodeterminista que emana de Lizarra y, muy específicamente,
neutralizar el papel de motor del cambio de la izquierda abertzale.

En ese pulso hemos atravesado momentos diferentes -Loiola- siendo evidente el bloqueo
instalado en los últimos tiempos en todos los parámetros del conflicto político. Un bloqueo
que el constitucionalismo ha ido trabajando para debilitar la correlación de fuerzas de
Lizarra insertando al PNV en la estrategia de Estado. Algo que ha conseguido y pretende
rubricar con los resultados y consecuencias de las elecciones de mañana domingo.

La campaña electoral ha sido fiel reflejo de ambas cuestiones. Por un lado, el apartheid
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político contra la izquierda independentista ha tenido un nuevo desarrollo con la anulación
de la posibilidad de representación institucional al sector de la sociedad vasca más dinámico
y determinante para el cambio político en este país. Una decisión del Estado español que ha
tenido una insignificante e hipócrita respuesta de los sectores políticos que tanto reclaman
el derecho a decidir y las vías políticas y democráticas. Al contrario, detrás de declaraciones
formales se han tirado a por los votos y escaños que la decisión política del Estado les
proporciona en un hemiciclo que será renovado con la bandera española en su fachada y
con una composición interior trucada por el mencionado apartheid político.

Por otro lado, hemos visto cómo PNV y PSE-EE han hecho una campaña de bajo perfil
político y mediatizada por el discurso autonomista y la gestión económica. Dice Ibarretxe
que mañana nos jugamos dónde se decide, si en Madrid o en Gasteiz. Una falacia evidente
ante la estrategia y posición del Estado con «su» plan y «su» consulta y, ahora mismo, ante
la imposición de las reglas de juego de «su» Parlamento. Tenemos la convicción, avalada por
la posición del PNV en el proceso de negociación y posteriores acuerdos parlamentarios, de
que este partido hace tiempo que inicio la ciaboga de Lizarra encaminándose a un
«concierto político» que, en el fondo, es la constitucionalización del nacionalismo, autentica
asignatura pendiente del modelo de Estado Español, como alternativa al reconocimiento
nacional vasco y sus derechos democráticos en el marco de un estado plurinacional. Esa es
la cuestión de fondo que se viene madurando en este contexto de bloqueo político.

En este mismo escenario, EA trata de clonar a la izquierda abertzale y Aralar pone la guinda
al pastel intentando aprovechar las condiciones del apartheid para ponerlas, como en
Nafarroa, al servicio de la estrategia regionalista de Sabin Etxea.

Así pues, han dejado fuera del Parlamento en Vascongadas a la izquierda abertzale pero, de
ninguna manera, fuera de la lucha por un cambio político y social para el conjunto de Euskal
Herria en la senda independentista y socialista. El debate político y económico, las
condiciones estructurales impuestas por el Gobierno español, nos revelan que, sea cual sea
el resultado, estamos ante la continuidad de la estrategia del Estado contra Euskal Herria y
ante el peligro de un segundo ciclo autonomista ante la deriva de un PNV preocupado
únicamente por la gestión de sus negocios e intereses desde las actuales instituciones.

A pesar de ello, las condiciones para un cambio político siguen estando vigentes en una
sociedad vasca que reclama de forma mayoritaria el reconocimiento a su voluntad
democrática. Por eso debemos abordar la foto distorsionada y tramposa de mañana con
tranquilidad, confianza y perspectiva. La izquierda abertzale viene planteando con
insistencia la necesidad de una acumulación y activación de fuerzas soberanistas,
independentistas y progresistas como eje determinante en la actual situación de tránsito a
la definición de los ingredientes y/o bases de un nuevo ciclo político. Un planteamiento que
necesita de maduración y concreción en diseño, contenidos y propuestas táctico-
estratégicas. Con esas luces largas puestas, con esa perspectiva y compromiso, aborda la
izquierda abertzale este test electoral antidemocrático y, sobre todo, la etapa política que se
abrirá inmediatamente después.

Así pues, en la jornada de mañana, por encima de decisiones antidemocráticas, de una
campaña de persecución brutal a nuestras ideas y planteamientos o de la permanente
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ocultación y manipulación mediática, la izquierda abertzale volverá a demostrar la dignidad
y compromiso con este pueblo y sus derechos nacionales y sociales articulando un espacio
social que nos permita trabajar en los próximos meses por una implementación de esfuerzos
y compromisos políticos, sindicales y sociales en aras a configurar un bloque popular por el
cambio en términos de soberanía y modelo social. Como hemos repetido en los últimos días,
no hay cambio político sin la izquierda abertzale o, dicho de otra forma, sólo desde la
iniciativa, fuerza e ilusión de la izquierda abertzale podemos alcanzar un escenario
democrático como primer paso para desarrollar nuestra propuesta estratégica.

Por tanto, frente a quienes anteponen sus intereses a los derechos y la dignidad de este
pueblo, frente a los que buscan espacio político aprovechándose de la estrategia del Estado
español, frente a la estrategia de represión y confrontación del Estado español para
mantener un cuadro político pivotado en la negación de nuestra soberanía y la imposición
constitucional, mañana, el voto ilegalizado es una inversión, un voto de oro, para construir
la esperanza de la mayoría de la sociedad vasca.

Gara

_______________
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